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T^T"e«ioH d e j s i t s o i ' l o l ó n . 

CARTAGENA.—Un mea, 2 pesetas; tres meses, « id.—PROVINCfA.S. tres meses, 
'/ 50 i<i.—EXTRANJERO, tres meses, U''-5 id. 

U siiscrición emoezani á contarse desde 1." y 16 de eadn mes. _ p „ „ ^ „ 
CorregnonRal en f'aris para annncio.'í y reclamos, Mr. A. Lorette, al rae Cauniar-

^'1, «1, 
X ú m o i o í s - i i i o l t o - s i r i oo«»t« o . í í s . 

REDACCIÓN, MÁYOU, 2A. 

SÁBADO 25 OE SETIEHBBE1886. 

O o i i d l o l o n e s . 

Bl pügo será 3iein{>lre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— I<n !Ce-
daccion no responde de loa anuncios, remitidos y comiauicados, conserva c! dereclio 
de no pablicar lo qtte recibe, salvo el caso de obligación legal.—So ne devuel­
ven los originales. 

iAkiiiiuxolos á ^ i * e o i o s ooi ivei ioloi iaI«>i«x. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

ECOS DE MADRID. 

Si un nove isf.M, ahora que están orí 
'HocJa las descripciones, hubieía refe-
'•<!'' lal como fué la cuartelada, insu-
' ''''ccióti, sublevación ó lo que fuere, 
'lue sorprendió en la noche del du-
luiíigo úhimoá ios pacíficos h:^bilan-
'es de Mudrid, es seguro que si el Ul 
"íurador no habia sido minisUo ó 
^Slo estaba llamado á sello, los Ciíti 
':os más irapnrci (les que hoy se usan, 
¡icibrian asegurado que ni sabían lo 

•H'iue se pescaba, ni lo que describía 
*'i''< ni podia ser un pronunciamien-
•o ni cosa pareciiiu y en una palabra, 
•jue la tal mrraoión no tenia pies ni 
Cabeza . 

Y sin embargo, en buena ley lo 
que no ha tenido paés ni cabeza., ha 
sido la sublevación, por más que ha 
«•-oslado lágrimas ¡y l..s que cos-
l a i á l 

Léj^ yo p!,r Lrtuna de la almósfe-
i'a caliginosa de la pasión poiilica, no 
bib'aria del suceso que sorprendió 
á Madrid primero y luego á toda Es-

. p^ña, sino para sentir las desgracias 
Ĥ ie ha ocasionado, Pero mis Ecos no 
'•erian Ecos de la C'irte si no diesen 
•̂ fa á los lectores de los efectos que 

^" 'í* vida íntima ha producido el 
inesperado paseo por las calles más 
•̂fenlricas y á deshura de unos cuan-

'f»s soldados .sublevados. 
<-'Uéntase que un político de pe» 

í'egrino ingetiio decia al siguiente 
dia. 

—Preciso es convenir después de 
'o que hemos visto anoche en que los 
pronunciamientos han venido á mo­
nos. 

Es verdad; pero éramos muchos 
los quenoshabíuraos hecho la ilusión 
de que habrían pasado á mejor vida'. 
y yo que—lo confieso—no quiero 
wai á nadie, y creo que todas las 
ideas cuando son honradas merecen 
respeíOj «mpezaba á creer que los 
beneficios de la cultura, de la civili­
zación, nos ponia al abrigo de suce­
sos frecuentes hace veinte ó treinta 

>. años, rarísimos por fortuna en los 
tiempos actuales. 

Los adversarios del gobierno le 
acusan de impievisión: ios amigos 
de los amotinados los acosan de tor­
peza. 

Suponiendo que sean justas am­
bas acusaciones hüy que reconocer 
que sin estas dos fallas el drami que 
acabó con el prólogo hubiera teni­
do muchos actos sangrientos. 

El refrán lo dice: no hay mal que 
porhienno venga. 

Sin meterme yo en donde no me 
^ llaman, sin afirmar, cosas que no me 
incumbe en este sitio, si esta forma 
ó la otra es la mejoi, el hecho es 
que el Domingo por 'a noche hubo 

quien aspiró á cambiar el modo de 
ser de nuestro pais. 

Y todos, es decir lados los inicia­
dos, estábamos tranquilos. 

—Que va á haber jarina, decían 
algunos. 

—Cal ya ha pasado el tiempo de 
esas cosas! 

—Se conspira activamente. 
—Los ociosos tienen que ocupar-

seen algo. 
—El dia menos pensado se arma 

la gorda! 
—No lo crea V. todo el mundo 

sabe ya lo que tiene dentro. 
—Hay militares comprometidos. 
—Alguno que otro descontento, 
—Se cuenta con soldados. 
—Riase V. de cuentos. 
—El pais no puede vivir así, 
—El pais no se mete en nada, está 

desengañado, todo el que tiene algo 
que perder sacrifica sus ideales á la 
paz, profesa la teoría de lo malo co­
nocido... ya no hiy entusiasmo, ni 
genio, ni nada.... El que tiene que 
comer, come, el que no tiene recur­
sos, tima, oficio socorrido que en to­
das las esferas se practica. 

*i£- ""̂  

—Fíese V en la Virgen y no co­
rra. 

—Lo que le digo á V. 
—Donde menos se piensa—salta 

la liebre, 
—Ya no hay más liebres que las 

que se cogen. 
Y como por otra parte veíamos á 

todas horas condenar los actos de 
fuerza á los prohombres délos par 
lidos extremos, y les oímos asejgurar 
que solo á la razón, pedían el triunfo 
dormíamos tranquilos sobre un di­
ván, que ha podido ser muy bien de 
lava por más que ha sido de guar-
dariopía. 

El gobierno sabia que se conspi­
raba. La policía no .se duerme, los de< 
dos se le figuran huéspedes y por re­
gla general los ministros y los go­
bernadores son los que leen más ca­
pítulos sueltos de novela, es decir de 
la novela que la imaginación de los 
agentes de policía fragua, por que 
los indicios dan alicientes á la fanta­
sía, otras por que el estóihago aguza 
el ingenio. 

Pero lo que es el domingo por la 
noche todos estábamos en el llml)o, 
es decir en el estado de perfecta ino­
cencia. 

El día había sido magni^co! La 
corrida de Beneficencia había lleva­
do al redondel á lo más animado y 
distinguido de Madrid, el abono del 
Real acusaba un aumento di§ prospe­
ridad, los valores subían en la Bolsa 
que era un contento, todo Sónréiá*. 

Los teatros estaban llenos, los isa-
fés, de bote>en bote..... Mis ¿¿Air son 
el terreno neutraldoode los 4iom-
bres de.mlis bflterogéneas láim jiüe-

den reunirse para echar una cana 
ai aire, en el buen sentido ideal, es 
decir, en el de un solas honesto y de 
buena compañía. 

Pues bien aunque esta vez no sea 
para regocijarnos, sino todo lo con­
trarío, pintemos un lítomento nues­
tras refit-xiones y estremezcámosnos, 
como se estremecen los que han co­
rrido un inminente peligro, después 
de pasarlo. 

Pero mejor que yo lo pintará, un 
caballero muy nervioso, muy pusi­
lánime y de mucha iraaginacidn que 
la otra noche en un salón donde se 
hablaba de lo que ha sido forzado 
asunto de las conversaciones indica­
ba lo que pudo pasar. 

Figúrense ustedes, decia, que la 
sublevación hubiera estado dirigida 
no y.a por un Bismarck, sino siquie­
ra por un^ de esos novelistas que 
surten á La Corre»pondetma y que 
también atan los cabos. Los revol­
tosos pudieron pasear por Madrid 
durante una hora ú hora y «tedia lo 
menos. Eran doscientos 6 trescien­
tos üjUitares, atoen Üe lQ§4>áÍ8aiios, 
cuyo numero se ignora* porqae ma­
chos hicíeíOLn la proscesió^ del aiño 
perdido. Si en vez de dirigirse á la 
Estación de Atocha, se meten en el 
Telégrafo central y comunican 4 toda 
Espina un triunfo imaginario, es la 
que en menos de media hora hubie­
ran podido reíalízar, pónganse uste­
des en el caso de las autoridades de 
provincias. 

Recibir la noticia por el conducto 
oficial, preguntar y recibir confir­
mación. Les digo á ustedes que no 
era de envidiar la situación de los 
que no tenían más remedio que pen­
sar, que un golpe de mano, audaz y 
certero, había cambiado por comple­
to el ót^^n de cosas. La sorpresa es 
uD formidahle enettíigo. Y luego que 
todos ««"íáJáÉos actystuÉltrádos á ique 
suceda lo más inesperado, lo más di­
fícil- ¡Vamos que lo que ¡es un tras­
torno espantoso de consumo y á rio 
revuelto...! ¡Escalofríos me dan solo 
el pensar lo que ha podido suceder...! 
Sin contar con que los más sorpren­
díaos habrían sí(io los amigos de los 
revoltosos. Han ocurrido dolorosas 
desgracias, pero en medio del peear 
'que nos causan debemos pgradeeer 
á la Providencia que en esta ocasión 
todos lo hayan hecho mal. 

Lou circunstíídtes tiritáhan tle frío 
«I oír las consideraciones del aprensi­
vo personaje. 

"Juicio, mucho fuicio con todos; 
fiar el triunfo de las ideas á su bon­
dad y no á la fuerza, ^ue es la parte 

- de bestia que hay en el hombre; mu 
aha cavilación; mucha ilustración, 
muuha paz, para que á sá sittnbra 
.pros^peren iii^ virtétdes humanas y 
los interefees sociales: lalento y hou' 

radez en íntimo consorcio ante lodo 
y sobre todo: hé aquí lo que puede 
salvar de eatacüámos a k>«4ioHibfe» 
de buena voluntad, cualesquiera que 
sean sus ideas y por lo tanto á los 
pueblos," 

Esto no lo digo yo por más que lo 
pienso: lo dice el Sr, de Sentido Co­
mún, que suele andar siempre via­
jando por el extranjero y solo viene á 
visitarnos de vez eacuando para dar­
nos el pésame por las tonterías que 
acostumbramos á cometer. 

JULIO NOMBELA. 

EL BRIGADIER VILLACAMPA. 

Ré^rpecto á su captura, ElResúmen 
dice lo siguiente: 

"El geneial Moreno del Villar tu­
vo noticia de que el brigadier se ha­
llaba oculto en el molino llamado 
deAldebuela, del término de Noble-
jas. 

Al punto fueron tdmadas las con-
veníeütes disposiciones para rodear 
el edificio y cor tur la retirada. 

Las confidencias que pusieron so­
bre la pista á las tropas leales ofre-
ciau Idák clase de garantías de exac -
títud. 

El molinero de Aldehuela parece 
que es hombre de conocidas ideas li­
berales ¿ incUnado además, por sus 
generosos sentimientos y por el es­
píritu de nuestra gente de pueblo, á 
favorecer á los perseguidos de la po • 
lítica. 

El brigadier Villacampa había hui­
do por aquellos contornos, desapare­
ciendo luego súbitamente. 

Relatíionándose fielmente estos he­
chos con ¡as confidencias recibidas, 
fué registrado el molino, según se 
dice, pero sin encontrar en él al fu­
gitivo. 

Añádese que entonces fué deteni­
do el molinero, que se le interrogó 
cuidadosamente, y que aún cuando 
negaba de un modo categórico que 
el brigadier Villacampa estuviese 
oculto en su molino, el mismo inte­
rrogatorio produjo la convínción de 
que debía estaf allí. 

En virtud de este convencimiento 
se apeló á los recursos naturales de 
intimidación, logrando al cabo que 
el molinero de Aldehuela confesara 
ser cierta la presencia en su hacien­
da de un hombre que él no sabía 
quien fuera, pero que había llegado 
al molino eti demanda de refugio y 
A quien por natural generosidad dio 
asilo el día antes. 

Eal^nces una nueva yisída á la fin­
ca dio por resultado la captura del 
brigadier Villacampa, el cual se es­
condía en una cobacha estreobü y 
lóbrega, donde apenas parece creí -
ble que pudííík'a eátór un hombre. 

Guénta«éíqoe e! fugitivo, sintl^n-

4 


